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' ü o s miembros de esta 

juventud de la que formo 

parte, eonsideramcs que 

no s ó l o es mala una die-

••«dura de derechas y una 

dietadura de izquierdas, 

sino que ya es malo que 

h a y a una pos ie ión políti

ca de derechas y una 

pos c i ó n polít ica de iz

quierdas. 
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De los ar t ículos , discursos y dis
posiciones del Ilustre Jefe del Estado 
español se destaca una nueva orde
nación estatal. Reposa ésta en la 
necesidad de reconstruir la Nación 
sobre bases impuestas por los tiem
pos actuales; pero sin romper con 
el pasado de nuestra historia. Con 
tra los elementos disolventes anar 
quismo, comunismo— impone la 
conservación del patrimonio tradi
cional de la nación, la salvación de 
los bienes espirituales; contra l apo 
iitica parlamentaria más o menos 
falseada en todos los países proyec 
ta la ordenación corporativa; trata 
de evitar a toda costa la lucha de 
clases procurando acortar las dis
tancias sin suprimirlas; pone a con
tribuí ión la riqueza sin destruirla, 
fomentándola en beneficio de todos; 
afirma la propiedad y su justa l imi
tación y ante el mundo internacio
nal se presenta con firme voluntad 
de paz, pero armado y dispuesto a 
hacerse respetar. El pensamiento 
del ilustre Caudillo que sintetiza el 
anhelo de todos los españoles ex
presa vivamente el reconocimiento 
de la necesidad de salvaguardar los 
valores espirituales contra la con
cepción materialista de la historia. 

Se propone por otra parte acabar 
de una vez con los vividores de la 
política; cierra el debate sobre prin
cipios ya bastante debatidos y orien
ta las actuaciones personales coor
dinándolas con el in terés general. 
La labor conciliadora de nuestro 
Caudillo viene a valorar exactamen
te el factor impor tan t í s imo de la 
t radición. Trae ésta la base indis
pensable del pasado como punto de 
partida. Tradición es la t ransmis ión 
de bienes adquiridos—sea esto di
cho en el sentido más ámplio—de 

unas generaciones a otras, e implica 
el hilo invisible en que se engarzan 
los hechos del pasado en la direc
ción dr l porvenir. Es. como se ha 
dicho alguna vez el receptáculo de 
los recuerdos, la memoria de las 
naciones. Pero el amor a ja tradi
ción no ha de llevarnos a descono
cer su verdadero valor; el respeto a 
la tradición en tocios los órdenes de 
la viJa no ha de ser la mera repeti
ción de lo pasado; no ha de consis
tir en la rutina, sino en la selección 
de cuanto dejaron nuestros antepa
sados y en el reconocimiento <ic que 
no es posible innovación algun.i sin 
apoyarnos en el firme terreno que 
ellos nos legaron. 

El tiempo histórico es inquietud, 
desasosiego, más aun: angustia. 
¿Qué significa ésto? Simplemente: 
la angustia se siente ante la posibi
lidad de.una anhelada realización y 
entre tanto es un sentimiento de que 
«algo falta». Siente el artista angus
tia, la siente el constructor, todo 
aquel que t s t á en plan de crear 
mientras no da la obra por termi
nada. Si falta algo por realizar, esta 
falta produce angustia, en mayor o 
menor grado según sea la sensibili
dad del angustiado. El cero de an
gustia, suponiendo en este caso una 
posible cuanti í icación, sería el ma
rasmo, la ausencia total de historia. 
España se encuentra ahora ante una 
obra inacabada, en pleno drama de 
reconstrucción firmemente querida 
por los españoles au tén t icos , angus
tiosamente entregados a recuperar 
la patria, con elevados ejemplos de 
hero ísmo y de sacrificio que consti
tuyen la fase más emocionante y 
grandiosa de la nueva reconquista. 

La primera reconquista d u r ó más 
de siete siglos con grandes interreg

nos de convivencia o de convenio 
la de nuestros días , ininterrumpida, 
d inámica , m á s densa que aquélla 
expresa con mayor fuerza la volun
tad de ser de nuestro pueblo en lu
cha contra las fuerzas desorbitadas 
del materialismo internacional. Se 
inicia ahora un nuevo per íodo de la 
Historia de España . La labor t i táni
ca de esta reconquista se extiende 
ardorosa y serenamente,' con la ple
na conciencia de lo que ha de ser y 
el ímpetu arrollador de nuestras ju 
ventudes. Ahora más que nunca es 
necesario que todos hagamos ex
amen de conciencia y recuento de 
fuerzas para aplicarlas desde nues-
tro puesto a la obra c o m ú n . Ahora 
m á s que nunca ante el espectáculo 
de un pueblo que se recobra a sí 
mismo es necesario que cada uno 
de nosotros ponga en los m á s míni
mos detalles de su existencia, en 
todas sus acciones aquella rigidez 
moral , aquella sobriedad que hace 
fuertes a*los hombres y procure su
perarse a sí mismo más que superar 
a los d e m á s . Y conviene saber cuál 
es el puesto, por humilde que sea 
desde el cual podamos realizar la 
verdadera renovación que só lo así 
ha de ser eficaz el esfuerzo y la ele
vada c iudadan ía de nuestros ejérci 
tos. Uno de los factores de nuestra 
renovación ha de ser éste: estable
cer una comparac ión entre lo que 
cada uno de nosotros ha sido y lo 
que ahora es, en lugar de comparar
nos constantemente con los demás . 
Só lo así acupará cada uno su pues
to - zapatero a tus zapatos—en la 
seguridad de que cada ciudadano 
por humilde que sea su labor es ca
paz de enriquecer el acervo c o m ú n . 

Hay que evitar el derrotismo y su 
(Continúa en la 2.a púg.) 



FALANGISMO 
A l S T E K I D A O 

"Impasible el ademán" 

QUIZASporscr de menos espec-
tacularidad, no se ha comen

tado como debiera la virtud esencial 
de la camisa azul, su austeridad. 

Y si por lo que afecta al individuo 
es básica, si queremos hacer como 
decía J O S f ANTONIO de la vida mi
licia y religión; en la organización 
del Estado, descuella entre todas las 
condiciones como primordial y bá
sica. 

Nada mas atávico que la organiza
ción burocrática Española . Locales 
zahumados, muebles de casas de 
cmpefio, antros lóbregos, sobres pe
gados a las pantallas verdes, colillas 
manguitos, y balduque, mucho bal
duque para atar pliegos y pliegos de 

. barba, donde hombres cansados y 
mecánicos destilaban la prosa admi
nistrativa del expediente. Esto que ha 
sido en resumen la vida administrati
va en E s p a ñ a desde Isabel 11 a nues
tros días, no es austeridad es pobre
za y desidia. 

Porque en contraste paradógico 
con este cuadro triste, ha existido 
Mmbicn desde Isabel II a nuestros 
días la inmoralidad administrativa, 
constante y tolerada, que empezaba 
en el pitillo o el puro, pasaba por la 
propina de las 10 a las 25 pesetas y 
terminaba en el escándalo de las co
misiones inconfesables en las alturas, 
tanto de tipo económico, como de 
tráfico de recomendaciones e influen
cias. 

Así perdimos las colonias, así im
plantamos la República del gesto 
agrio, as í trajeron la guerra civil. A 
fuerza de mal café en las mesas de 
las dependencias del Estado y a fuer
za de balduque. 

Tenemos pues que hacer también, 
con el nacional sindicalismo, ./a reKo-
lución del balduque. 

Recientemente decía Ortega y Ga-
sset a un redactor de «Candidez, que 
se imponía un retorno a la Sencillez y 
a la simplicidad. Yo diría mas bien 
que a lo que hay que Volver es a esa 
virtud tan española, a fuer de caste
llana, que se llama Austeridad. 

La austeridad, no es la pobreza; la 
pobreza no es propia de un Estado 
moderno, y mucho menos cuando el 
país es rico como el nuestro, la aus
teridad es elegancia, nobleza, orgullo 
si se quiere, pero noble orgullo de 
honradez en lodo, en el pensar, en el 
vestir, en el llantar y en el producirse. 

Como en lo revolucionario, la or
ganización administrativa del Estado 
necesita trazar normas opuestas a las 
existentes. Se apoyaba toda la vasta, 
máquina del Estado en tres principios 
absurdos: desconfianza, poca remu

neración, y actuación limitada del 
empleado. Las tres condiciones pro
dujeron una consecuencia l ó g i c a . 
Gran cantidad de funcionarios, mal 
retribuidos y por lo tanto ineptos, des
de el punto de vista de funcionarios, 
y una complejidad inflnlfa en la mar
cha de la máquina, vieja y cara. Es 
necesario enfocar el problema de ma
nera esencialmente diferente. El fun
cionario debe ser capaz, y al exigir-
sele competencia hay que remune
rarle bien. En primer lugar porque 
debe rendir, su esfuerzo, totalmente 
al Estado, sin permitírsele que, al 
tener multiplicidad de actuaciones, 
externas a su función, como emplea
do, deje de rendir a la nación y en se
gundo porque solo con remuneracio
nes dignas puede lógicamente exigir
se austeridad en el desempeño de su 
función. 

Cuando se ganan 3 o 4 duros, y se 
trabajan cuatro horas, no se puede 
exigir competencia, ni austeridad, y 
cuando una y olra se tienen como por 
fortuna sucede en la mayoría de los 
casos, hay que admirarse de ello. Los 
funcionarios del Estado sean de la 
índole que sean, deben de tener ingre
sos suficientes para vivjr honrada
mente,* de su trabajo, como tales 
funcionarios y solo así .podrán exigir-
seles que dediquen sus actividades 
única y exclusivamente a su cargo. 
La multiplicidad de actuaciones mal 
retribuidas, producen perturbaciones 
al Estado y a la vida económica en 
la esfera particular. Es mucho más 
económico, además , retribuir explén-
didamente pocos funcionarios, cons
cientes y útiles, que pagar pobremen
te una gran masa inútil de funciona
rios ineptos. 

La manía de la desconfianza, base 
de la organización burocrática espa
ñola debe desaparecer. Esa serie de 
empleados dedicados a tomar razón 
de ingresos y pagos repetidas veces 
en registros, para vigilarse los unos 
a los otros es inútil, porque aparte de 
que es cara es ineficaz, la prueba es 
que no se evitan con ello los grandes 
desfalcos, no obstante los repetidos 
apuntes y el mutuo y constante recelo 
que diluye la responsabilidad perso
nal, sin ponerla jamás de manifiesto. 

Responsabilidad e iniciativa, dos 
medios magníficos para crear organi
zaciones eficaces. Si el funcionario es 
capaz, y está lógicamente retribuido, 
es necesario dotarle de iniciativa, 
porque solo así tendrá conciencia de 
su responsabilidad, y ésta nacerá su 
afán de superación. El camino de las 
sanciones, enérgicas y automáticas 
está libre y es lógico aplicarlas a quie
nes, autónomos, responsables y bien 

retribuidos, no ^agan de la austeri
dad administrativa un culto. La ma
yor energía completará el cuadro de 
esta organización, al aplicar sancio
nes, si fuese necesario, que solo con 
las consideraciones anteriores tienen 
una jusla*razón~de ser. 

Hay que tender a la simplificación 
de procedimientos, a la anulación de 
organismos idénticos en lugares dife
rentes, a que los problemas en la 
nueva administración que preconiza
mos dejen de ser expedientes (montón 
de papeles atados con balduque) para 
convertirse en realidades, que necesi
tan soluciones rápidas, inteligentes y 
sensatas. 

Es triste ver, como la juventud es
pañola ha buscado hasta ahora, el 
refugio de esas oficinas sucias, por 
unos pocos duros para tener lo que 
llamaban las familias 'una b a s e A 
fuerza de tener bases particulares, 
modestas y pobres, la base funda
mental que es la Nación que se que
daba sin base. 

Oficinas claras y limpias, austeri
dad en los empleos que- llenen, com
petencia. Prohibida la entrada del 
café y los periódicos. Destrucción del 
balduque. Una trinchera austeridad, 
entre el público y el funcioirario. Fun
cionarios competentes, bien retribui
dos, en mucho menos número que los 
actuales, resolución de los problemas 
en cada sección en el día. Régimen 
diferente de visitas. Organización de 
servicios racionales, en otra ocasión 
ya hablaremos del problema del ira-
bajo de la mujer en el Estado. 

Bases y directrices para la organi
zación de la Administración del Esta
do Nacional-Sindicalista. No nos ol
videmos. 

QUE EN ESPAÑA EMPIEZA A 
AMANECER. 

ANGEL B. SANZ 
Colaborador Nacional 

N o o l v i d é i s (| iie 

quien rompe con la 

normal idad de un 

Estado contrae la 

ohlígaeión de edifi

car un Estado nuevo, 

no nuevamente la de 

restablecer una apa

riencia de orden. 

JOSÉ 

ANTONIO 

D E S T I N O se halla m venia e i : 
BURQOS 

Librería Lain Calvo. 
Librería Espolón. 

PAMPLONA 
A. Leoz Gofti —Mayor, 32 , 

PALMA DE MALLORCA 
Delegación de la Territorial, 

Brondo, 9. 

SEVILLA 
Gabriel Derri —Jimios. 18. 
Nicolás Bailester.—Trajano, 14. 

SAN SEBASTIAN 
Hijas de Aramburu (librería) 

Alameda, 21 , (Boulevard) 
Delegación de P. y P.—Vergara, 2?. 

SALAMANCA 
D. José Conejo de la Rúa. 

General Sanjurjo, 6. 
ZARAGOZA 

Julián Franco.—Calle Cinegio. 

VALLADOLID 
Francisco Valero 
L. Recio.—Plaza Mayor, 11. 

EN FRANCIA 
Messageries liachettc. 

T R J V P I C I O N - R E N O V A C I O N 

extremo opuesto el patrioterismo. 
M á s lo cierto es que si el individuo 
no puede prescindir decorosamente 
del amor propio, la nación no pue
de subsistir sin el amor patrio; y el 
mismo hecho de darse la nación un 
orden justo, esto es, aquel t r áns i to 
por el cual la nación se eleva a la 
categoría de Estado no es posible 
sin un minimo de propia es t imación 
por debajo del cual la nac ión se re
solvería en el caos. Asi la nac ión en 
cuanto es sentida como cosa piopia 
por cada nacional y como depen
diendo de su propio esfuerzo ad
quiere la categoría de patria, cuyo 

(Sigue de lo 1° pdg.) 

elevado valor es inmediatamente 
sentido por quienes se sacrifican 
por ella. 

La patria no se construye con al
haracas o con añoranzas enfermi
zas, sino con sacrificios. Reflexiva
mente el sentido trascendente de la 
patria inmediatamente sentido en el 
amor,- consiste en esto: el individuo 
se ha de convertir en susbtancia na
cional o dejar de st r, porque la má
xima eficacia de cada uno se afian
za en la de todos y la de todos en 
la de cada uno. 

U N C A M A R A D A 
Septiembre. 1937. 



C E N T U R I A S C A T A L A N A S 

A los camaradas del frente 
¡Centurias catalanas! Escuchad: 
Cuando las fuerzas del Glorioso Ejército Nacional avancen, hacia 

nuestra amada región, vosotros que tenéis la honra de formar parte de 
este Ejército, seréis de los primeros en pisar la tierra martirizada por 
los rojos-separatistas y engañada por los falsos apóstoles y tergiversa-
dores de la Historia de España. 

Detrás vuestro, marcharemos todos los refugiados de Cataluña, 
que tengamos deudas que salvar allí, de las garras de los sicarios de 
Moscou y de los traidores de España. 

¡Centurias catalanas! Kscuchad: 

Al pisar la tierra que nos vió nacer, cada uno de nosotros ha de 
convertirse en un apóstol del amor a la madre Patria. 

España que abre sus brazos amorosos para apretar contra su seno 
a todos sus hijos, perdonando a las que descarriádas por nefactas 
predicaciones, vuelvan arrepentidas a lanzarse a su ruello en estrechí
simo abrazo. 

¡Catalanes! Al hallarnos en nuestra hermosa región, hemos de 
apartar para siempre a la mala yerba. 

La mala yerba debe ser segada por los tribunales de justicia, dan
do a cada uno la pena que se merezca. 

¡Camaradas! Para los vilmente engañados que no hayan cometido 
crímenes, vuestra benebolencia y vuestra ayuda moral. 

Que el rencor, la ira y la venganza personal se quede para los 
rojos de todos los matices, son su blasón de ignominia. 

¡Falangistas! Al pisar la tierra catalana, vuestra sonrisa de triun
fadores que sea benébola y cariñosa para que los muchos desgraciados 
que encontraréis allí, pero que esta sonrisa se transforme en gesto 
agrio y duro para los traidores. 

¡C enturias Catalanas! Escuchad: 

A los primeros paisanos que encontréis, después del gigantesco 
avance que vais a hacer, decidles que ya llegan las banderas victorio
sas, y que por el horizonte azul del Mediterráneo ya empieza el nuevo 
amanecer. 

¡El nuevo amanecer! Que ha de confundir para siempre a los 
traidores y a los falsificadores de la Historia. 

Decidles también que las cuatro barras, están y han estado siem
pre en el escudo de España, y que el escudo de España tiene la forma 
de un corazón. 

¡ARRIBA ESPAÑA! 

W I L N A 

E n el d í a c e r c a n o 
Todavía no descansan nuestros fatigados soldados en el Campo 

del Norte y ya alguien, algunos, preparan la ceremonia del triunfo en 
el interior de la ciudad, de murallas para dentro, donde la paz del 
ambiente y la belleza de los días, invita por lo visto a pensar en estas 
cosas, donde el cerebro y los nervios, laxos por la falta de excitación 
lanzan a la imaginación por el venturoso día en que esté todo liquida
do y se preparan, y ese alguien, esos algunos, se aprietan en compac
tas filas, luchan calladamente, se zancadillean empleando los antiguos 
métodos, desenvainan la daga y se preparan a herir por la espalda, se 
arrastran por los centros oficiales tirando levitas, mientras tanto la 
hora, desempeñan el papel que se les ordena, siempre que no obligue 
a escuchar la sinfonía del fuego; sus" oídos demasiados sensibles no 
resisten las notas, prefieren las enfermizas composiciones de Chopín 
de café, bien sentaditos, al amparo de buenos amigos con los cuales se 
puede hablar sin rubor de la guerra y sus molestias, con el cigarrillo 
entre los dientes y la mirada fija en alguna mujer de las sillas próxi
mas y con una sonrisa mezcla exéptica, mezcla cínica en los labios, 
cuando algún soldado de los del frente para ante ellos, sonrisa que 
quiere decir ¡que tontos! Porque ellos sin ir al frente están preparán
dose, se están colocando en la primera fila del desfile y si la suerte les 
acompaña marcharán al lado de los vencedores bajo las guirnaldas de 
flores, por la «vía sacra» entre una multitud que aplaudirá a los héroes 
y a ellos y llegarán al Capitolio y aprovechando la confusión se mete
rán en él hasta que se les expulse quien sabe cuando. Y entre tanto 
llega la hora, seguirán haciendo ésa labor, mientras los otros, desgre
ñados, sucios, rotos, batidos por el tiempo y la guerra, saltan los para
petos, mueren en las trincheras, perecen dn los carros de asalto, en 
las locas piruetas de un caza, o el mar los traga y los guarda como 
preciado tesoro en sus profundidades, junto a las misteriosas sirenas 
que nadie ha visto pero que existen y que al morir, no podrán figurar 
en el cortejo, dejando cada vez más sitio libre. 

Ese día está ya cerca; en la lejanía suenan ya los clarines de los 
guerreros qué se van acercando á recoger la corona de laurel, en la 
ciudad ese alguien, esos algunos, están colocándose sus falsas vestiduras 
y apenas hayan atravesado las murallas los piimeros, cuando ya el eco 
del último disparo se haya extinguido, en tropel arrojantes, soberbios 
camo el mismo Norte, aparecerán los otros y subirán a la reja del 
carro triunfal donde van los héroes y tal vez los empujen a esto y 
quieran ocupar sus puestos y tu pobre espectador, ajeno a todo esto, 
te verás deslumhrado por el exceso de brillo, más Abre bien los ojos 
utiliza el cristal ahumado de la crítica y así puede que distingas dife
rencias y el lado de los astros de inmaculado brillo, verás las manchas 
de esos algunos, incrustados como lapas que quieren empañarlos; tú. 
no- lo consientas, yo te lo aconsejo lector ¿Y los diosesí^Se deslum
hrarán también? No creo; a los dioses no se les puede deslumhrar 
nunca; cuando esto sucede es que se dejan deslumhrar y si se dejan, 
peor para ellos. . 

Z. 

Pensamos romo siempre, sin reservas menlales. en España y nada más que en Kspaña: 
porque España es más que una forma constitucional; porque España es más que una 
circunstancia histórica: porque España no puede ser nunca nada que se oponga al 
conjunto de sus tierras y a cada una de esas tierras. 

JOSE AMONIO 

(en el Parlamento, 4-1-1934) 



E D I T O R I A L 

A M E N A Z A S 
La tea del comunismo sigue amenazando con el incendio. La U. R. S. S. 

que es el molor impulsor de esla aberración que se llama marxismo, eslá 
tramando la guerra con su poder al servicio de la revolución, porque sabe 
que sólo en una guerra puede intentar un movimiento ganancioso para su 
malvada causa. Son los estertores de esle sistema incivil y nefasto que 
impera en Rusia, vergüenza de los pueblos civilizados que inconsciente
mente lo sostuvieron en sus comienzos, y ahora sienten doloridos los zar
pazos en su propia carne, del monstruo contemporáneo. 

El comunismo opuesto como doctrina, se cae por su propia insuficien
cia para llenar las necesidades complejas de la vlda^ humana, no es otra 
cosa que el condensamiento en un programa de utopías del intento de so
lución a la crisis capitalista, pero el resultado y la bondad de esle pro
grama queda plenamente demostrado e inequívocamente, en ei régimen por 
la U. R. S. S. implantado. De la concepción imposible del leninismo puro 
no queda nada, lodo gira al rededor de medidas draconianas en lo econó
mico, en lo militar y en lo polflico, que no son precisamente dictadas para 
bien del productor que hizo la revolución. Unicamenle se vive, se labora, 
por afianzar el régimen, por reforzarlo, por depurarlo, como ellos dicen, 
pero el fondo de la realidad, lo que sucede al régimen soviético nó es más 
que la crisis vertical de un sistema erróneo en lodos sus aspectos, y para 
defenderse de su ruina y quiebra fúlminanles, busca desatar un conflicto, j 
arrastrando a los pueblos por el camino del desorden para imponer por 
medio de su Internacional en lodos los países, el sistema salvaje que no 
resuelve ningún problema y los agudiza lodos. 

El ejemplo de Espafia es una muestra tangible de los propósitos rusos, ¡ 
extender en nuestra patria el marxismo. China, también siente sobre sí la 
influencia de Moscú con una virulencia de tales proporciones, que requie-l 
re de las naciones una decisión radical para corlara tiempo su filtración' 
peligrosa. En el caso de Esparta, gracias al viril levantamiento que le cor
tó el paso, el comunismo no lomará carta de naturaleza, porque nosotros 1 
no somos mansos que pasamos por sus .dictados. 

Felizmente, en donde ha levantado cabeza el comunismo en sus diver
sas formas y nombres, ha recibido un golpe jan certero, que su derrota ha 
quedado como recuerdo. Si como doctrina es insuficiente e inofensivoi 
porque no aspira a construir nada y lo destruye lodo, en el orden de su 
desenvolvimiento y planes de realización es nefasto y peligroso porque va 
avalado, dirigido y fomentado por el oro de la U . R. S. S. que a costa de 
sus millones de desgraciados obreros y campesinos, rebajados a la cate
goría de esclavos, busca destruir nuestra libertad y nuestros derechos. 

El movimiento salvador de Espafia ha marcado la pauta a los demás 
países que quieran subsistir dignamente, libres de negaciones, no les queda 
más que nuestro camino, a los que todavía no se han librado con éxito de 
este mal de nuestro siglo. 

Las naciones que han vacilado delante de nuestra causa, y peor to
davía, han interceptado inútilmenlc su marcha triunfal, es de urgencia que 
mediten sobre su conducta equivocada, pues se ventilan en nuestra guerra, 
la existencia de la Civilización y los principios fundamentales de la 
sociedad. 

La estabilidad admirable de la solución dada a su problema por Italia 
y Alemania, es una muestra de los prodigios que obra la reacción en un 
caso de suma gravedad como estos países pasaron, cuando se cernía 
sobre ellos el dilema de vida o muerte, y como no era difícil adivinar por 
cuál de las dos salidas estos pueblos optarían, se levantaron contra el 
peligro y barriendo hasta el último de sus vestigios, edificaron los baluar
tes y la vanguardia internacional contra el conglomerado negativo que 
forzosamente eslá llamado a desaparecer, porque su siembra constante de 
odio, venganza y destrucción le llevará, le ha llevado ya, su propio des
moronamiento que será el fin de este peligro que amenaza al mundo, que 
como apunto, no es peligro por ser mejor doctrina, s inó porque se nutre 
del poder que le facilitan ciento cincuenta millones de esclavos que traba-

an bajo el lá t igo para esclavizar toda la humanidad. 

ISA 

Recordando, a la sonnra de las trincheras 
Tarde de Septiembre, luminosa y 

clara; calma absoluta en el frente lo 
ledano; en el sector de Sesefia, los 
camaradas de la Palange de Castilla 
descansan al sol, al abrigo de las 
trincheras. Fuera, Sopla un viento 
fuerte y frío, que ha traído hasta aquí 
los primeros ramalazas de otoño, in
terrumpiendo bruscamente el caluroso 
verano que hemos disfrutado hasta 
ahora. 

La guerra se desmiente así misma 
en esla calma absurda, en que no 
suena ni un tiro, ni un morlerazo; con 
lanía calma, la guerra parece una 
farsa colosal. 

Voy 1 r e co r r i endo las trincheras, 
para ir saludando a mis camaradas, e 
inspeccionar las piezas antitanques 
que ellos se encargan de prolejer, 
siendo al mismo tiempo protejidos 
por ellas contra los monstruos de 
acero. 

Se me acerca un buen camarada, 
antiguo compañero en el «frente bar
celonés», y como si el viento frío, con 
aromas serranas, nos trajera el re
cuerdo, recordamos... 

Por la Patria, el Pan y ¡a Justicia 
Barcelona, barriada de Gracia, son 

las cinco de la madrugada; de esla 
madrugada que iba a ser la de un día 
glorioso y trágico, el 19 de Julio. 

En el cielo ya lívido por los prime
ros destellos de la aurora, se desma-
ya una estrella, rendida quiza por el 
encanto suave de esla noche libia y 
clara del verano barcelonés. En el si
lencio de la hora suena clarísimo el 
toque de corneta que llama a los sol
dados a filas; estamos en el patio del 
cuartel de uno de los regimientos de 
caballería que guarnecen Barcelona. 
A los pocos momentos queda forma
da la tropa, —la poca tropa que queda 
pues se han concedido muchos per
misos en los últimos tiempos por or
den del Ministerio. —y un puñado de 
falangistas. 

Al quedar formada la tropa en el 
patio reina un silencio absoluto, que 
rompe la voz cálida y persuasiva del 
Coronel, que en estos momentos su
premos suena algo velada por la 
emoción. 

«Camaradas ,—nos dice—, vamos 
a salir a la calle para salvar a Espa
ña del caos; para rescatarla de las 
mtmos viles en que la han puesto los 
políticos amigos de componendas y 
pactos de mal menor; vamos a-salir 
para traer a España el bien mejor: el 
de sentirse dueña y señora de sus 
deslinos; para que en esta fierra es
pañola acabe la persecución de lodo 
lo que es español, en la que basta 

querer hondamenit 
bajar hondamente 
bajo el plomo erigí 
dores de esle régi 
fango y de lágrim; 

Vamos a salir, r 
tro derecho, el ni 
derechos: el derei 
Pan y a la juslicid 
pañoles. Vamos 
y con ella a salva 
lo que nos es más 
das. ¡ARRIBA ESlllA! 

¡paña empieza 

anecer 

Son las cinco y 
den de partida y Id 
Travesera de Qr. 
nace en el horizon 
do entre nubes de 
cara al mar, que 
desierto, inlensai 
imaginamos como 
guardar la esper 
Irellas, que en lo 
tardan la hora de 
poder conlempUir 
tan poco frecueme 
se jueguen la vid. 

En el alba esp e 
ñaña de Julio, en i 
canta un himno íi 

I . J 
IV 

—Eres tonto. Pérez, eres tonto.—Y 
poniéndose repeniinamenle serio —esa 
es cosa yo premeditada. Para levantar 
I» moral, noslros con luchar por la cau
sa del pueblo debemos de tener bastante 
V no hacer caso de todas esas paparru
chas... A Pérez no le cabía en la cabeza 
la iranquilidad de su interlocutor. 

—Pero es que esas paparruchas. 
—Acabemos, Pérez, ¿Tienes miedo? 
Ante tos veinte testigos oculares la 

dignidad de aquel hombre se sintió re
pentinamente herido. Asi como así no 
valla la pena seguir discutiendo. 

—En marcha entonces. 
—En marcha 
Las veinie voces de los veinie indi

viduos repitieron lo mismo y poco des
pués estaban lodos en la calle. 

Un cuarto de hora más tarde los mo
tores atronaban el pueblo y toda la fila 
se ponía en movimiento. Los camiones 
iban abarrotados de hombres, niños. 
Horras y cañones en' proporciones in
creíbles para su tamaño. Y aquella vez, 
además, todo el alio Mando viajó reuni
do en un magnifico inrismo, excluidos 
los veinie susodichos individuos que. 
muy a pesar snyo, no cambian el coche. 

Ya Fraga era un punto en el horizonie 
y el insípido paisaje se grababa en la 
vista. Terruño, terruño y más terruño. 
Toda la sequedad de Aragón concentra
da alia. Un calor asfixiante, contra el 
que no valla ni el tibio aire que entraba 
por las ventanillas, hacía reflexionar y 
mentalmente comparase a unos bollilos 
tostándose en el horno irremisiblemente. 
Pérez sudaba por los pelos, por la nariz.' 
por las piernas, por las mano, por todas 
partes. Montante también y el camarada 
escolla, arsenal ambulante en que figu-
ba desde el yatagán a la bomba de mano 
pasando por la ametralladora, no se 

quedaba muy atrás en la función excre
tora de sus glándulas. . Y el ruido sordo 
y monótono de tantos metores puestos 
en marcha. Comiones adelante, camio
nes detrás. 

Juan no habla de despegar los labios 
en el trayecto Y la columna insensible
mente se acercaba a Bujaraloz. 

CAPITULO V 
Un poco de historia m á s o menos 

exacta. 
La verdad del caso era que las fuerzas 

de Zaragoza, en alarde de valor y ente
reza iban dada su inferioridad numérica 
para cubrir tan extenso frente, buscando 
en su retaguardia posiciones más fir
mes. Desde Fraga y Caspe y Alcañiz y 
en toda la linea iban replegándose y ha
ciendo horrible mortandad en un enemi 
go beodo la mayor parle de las veces, y 
siempre completamente indisciplinado 
Las columnas de Barcelona y Valencia 
avanzaban sobre Teruel y sobre Zara 
goza por Caspe y Bujaraloz y sobre 
Huesca por Tardienta. Et progreso ha
bla sido rápido hasta los límites referi
dos pero ahí la cosa se hizo mucho más 
difícil. Las fuerzas aragonesas en firmes 
posiciones, bien armadas y en un estado 
de moral excelente se batían formida
blemente contra aquella banda de fora
jidos. La columna Durrutí que era la más 
numerosa y la meior prelechada habla 
ofrecido en los tornos de la carretera 
general un blanco magnifico a la infan
tería artillería nacional que tiró a placer. 
Inútiles fueron cuantos esfuerzos se 
hadan para desalojarla Diezmada y 
reventada tuvo que retirarse a unirse 
con la que mondaba Pérez Farrás y iun-
las volver al etaque. Un poco más allá 
de los tornos y cuando eufóricamente 
proseguían el avance un violentísimo 
tiro cruzado les enfocó y el propio Fa

rrás fué. herido en • 
ce mil hombres qui 
gama de las doa e\ 
que formar el cuadro 
menie» el cerco a qut 
por los Iresojenlo.' 
daditos españoles 
a impedir que se lo 
go en casfi. Tres d a "anscurrieron en 
ton penosa situad 
nazaba ponerse m 
la Pepública mar x 
na de nuestro hot 
por aquellos lugorf! 

CAPI'li ) VI 

a Patria y Ira-
ella para caer 
de los servi-

de sangre, de 

defender nues-
grado de los 
i la Patria, al 
lodos los es-

var á España, 
nosotros y a 

brido, camara-

ia; se da la or-
•opas enfilan la 

cara al sol que 
relampaguean-
lo y naranja, y 
lejos, ancho y 
: azul, nos lo 
jehe ideal para 
y bajo las es
parece que re
al ocaso, para 
le espectáculo 
unos hombres 
un ideal, 
a de esta ma-

odo parece que 
ida, un puñado 

de españoles van animosos y alegres 
a luchar y morir si es preciso, para 
lograr que en la noche negra en que 
eslá hundida su patria suene la hora 
del alba, y salga el sol. 

El Coronel falangista, junto al cual 
cabalgamos, nos dice, que va a ser 
un paseo militar. «Quizá haya unos 
lirilos con la F. A. I.» Total nada, a 
las doce en el .cuartel y a comer para 
celebrar la liberación de Espafia. 

Valiente Coronel, tipo exacto del 
militar español, animoso, alegre ante 
el peligro, dispuesto siempre a cum
plir con su deber hasta la muerte... 

Horas después iba a engrosar la 
lista de los que mueren por su Patria. 

Mediodía 

Es la una de la larde, nuestra cau
se ha perdido en Barcelona; vencidos 
por los que nos prometieron su ayuda 
y después de Iraicionarnos se han 
vuelto contra nosotros, ya no hos 
queda otra solución que morir o ren
dirnos. 

En una esquina de la calle de Cla
ris, parapetados detrás de unos caba
llos que han caldo durante el tiroteo, 
nuestro Coronel se defiende todavía; 
le rodean un grupo de camaradas; 
una bala lo abale, al fin, mortalmente 
herido; de su pecho moribundo se 

eleva al azul, un grito, que es a la 
vez una plegaria y un testamento. 
¡¡ARRIBA ESPAÑA!! 

• • * 

Han pasado raudas las horas en la 
compañía agradabilísima de estos ca 
maradas de primera línea, ¡es tan cla
ra y luminosa la doctrina nacional-
sindicalista, a la luz de los luceros, 
arma al brazo, en vigilancia tensa, 
cara al enemigo!.. Ya es hora de que 
nos marchemos: el deber nos llama. 
Me despido de mis camaradas que 
me saludan brazo en alto; el coche 
conducido hábilmente por mi amigo, 
el camarada-tenienle Luis va dando 
tumbos por los baches santos de las 
carreteras batidas; allá en las trinche
ras quedan los mejores hijos de la 
España Azul, velando por ella. 

Al pasar por el primer pueblo en 
nuestra rula hacia lllescas, en muchas 
casas se elevan al ezul las volutas de 
humo de las cocinas camperas; signo 
de paz fecunda a la vera de la guerra 
que ruge muy cerca, en los cañona
zos de la Cuesta de la Reina. 

España marcha, con marcha segu 
ra hacia su destino. 

RAMON DE SANCH1S 

Sesefia y Septiembre 

acción. Los tre-
ponian la amal-
ciones tuvieron 
esislir «heroica-
r.búw sometidos 
atrocientos sol-

Jos de Zaragoza 
locase el enemi 

ya el cerco ame-
a las huestes de 
uando la cotum-
asomó la nariz 
nlró en fuego. 

¡Desmolí 
Juan, cansado ct 

había dormido. As 
de presenciar al pfl 
el espectáculo de lof lontones de mili
cianos muertos, 
mioses que en horri 
a loa bordes de !<: 
más ade ante, de > 
que con faz. déseme 
dos hacia atrás jin 
mas. gorros, com 
chos. Y así tambiéi 
evitó el disgusto de 
rada Montante que! 
tó y despenó a I 
sordo retumbar de c 
muy cerca se pen 
caravana en seco. 

—(Canastos! 
— ¡Valor! 
— ¡Serenidad! 
Y aparte el escoü 

bre concienzudo r 
despertaban, todoss1 

A lo lejos, dondi" 
día en el cielo de i» 
reda se percibía. U 
ría y fusil venía a 

piezas! 
decir néda. se 

vitó el disgusto 
por los Tornos 

i de asalto y ca 
amasijo yacían 

telera y un poco 
milicianos vivos 

corrían aloca 
o correajes, ar-
y demás perlre-
estar dormido le 
spertar al cama-
quien se desper-
emés cuando el 
nes y fusiles que 
hizo parar a lo 

|ue por ser horn
os cañonazos lo 
ajaron del coche, 
carretera se fun-
una gran huma-
répiio de artille-
en los oidos de 

ios recien llegados y decirles que al fin 
aquello iba en serio. 

Por la carretera y por las lomas veci
nas unos milicianos extraordinariamente 
barbudos venían corriendo y agitando 
los brazos descompasadamente. 

Debo decir en un aparte que lo único 
que a Juan Pérez se le ocurrió decir en 
estos momento fué. 

— ¡Diablos!.. Ya hemos llegado. 
Y también reconozco que esto no fué. 

ni con mucho, suficiente para-esclarecer 
la confusión 

Los héroes sucios que llegaban, en 
cuatro palabras, les pusieron al corrien
te de la situación. La maltrecha columj 
na catalana se hallaba imposibilitada de 
avanzar ni de retroceder pues la carre
tera se hallaba batida desde tres lomas 
vecinas en poder del enemigo Este se 
hallaba muy bien parapetado y en nú
mero aproximadamente, de veinte o 
treinta mil. formidablemente armados 
con arti ugios germonos entre los que 
figuraban por su importancia el fusil te-
lémetro-ocústico-gramoióiiico que ola 
los sonidos, vela los individuos y se 
disparaba solo dando siempre en el 
blauo, el cañón de aire ullracomprimi-
dlalmo que deiaba al explotar sus gra
nadas sin respiración al enemigo y las 
bombas de mano éter sullurosas-cian-
hidricas que al que le tocaban le impo
sibilitaban de gritar ¡Viva la República! 
durante bastatanle tiempo, tres meses 
cuando menos. El alto Mando de la co
lumna sitiada aconsejaba, mandar no se 
podía, lomar una de las tres lomos y 
desde all{ proteger la retirada. 

El relato oído luán Pérez frunció las 
cejas. Montante se mesó las barbas. 
Demar. sonrió con aire de suficiencia y 
los cuarenta testigos oculares de todas 
los ceremonias se encogieron un poco 

1 porque los cañonazos, en verdad, se 

P a s q u í n 

' 'La justicia so
cial que se ha cíe reali
zar terminada la guerra, 
me sostiene en ella con fe 
inquebrantable/' 

Capitán E M E T E R I O M A R T I N E Z 

C U A D R A D O , muerto por España. 

oían excesivamente cetca. Al fin Pérez 
habló. 

—Efectivamente, lomada lo ionio 
osunlp terminado. 

—Hoy que tomar la loma, coreó Mon
tante. 

— ¡Caramba con lá loma! dijo Demar. 
—La loma, la loma, repitió el eco tes

tifical. 
- Pero. . ¿Cómo tomamos la lomo?... 

Aquí, amigo Motilante, el único que pue
de arreglar esto es Demar que es militar. 
Así que por mi puede disponer lo que 
guste. Demar quiso excusarse pero fué 
atajado. 

—Ya está, compañero Demar, aquí no 
caben discusiones. La República y el 
pueblo esperan de tu proceder días de 
gloria. Manda, ordena y dispon ŷ  todo 
se hará de acuerdo con lo que lo láctico 
exige. Y esto dicho y asombrodo de que 
le hubiese salido tan bien Montante, dió 
un achuchón al capitán y o Pérez y luego 
se sentó en el estribo del coche, 
i —Entonces, —preguntó límidomenle 
Demar— . ¿Tengo plenos poderes pora 
obrar? 

—SI. Lo Repúblico en nuestro nombre 
te los dá. . 

—Pues empecemos. No hoy liempo 
que perder. Inmediatamente a ¡os camio
nes, con los cañones que se separen de 
los demás y con sus servidores se co
loquen entre este pilor y aquelle vuelto 
—señalando.-Los infantes que formen 
entre las mieses de esos montículos con 
sus jefes respectivos. Y antes de seguir 
dejazme estudiar el terreno —Y con una 
mano en el bolsillo y otra ocupada en 
rascarse la barbilla, se fué alejando 
hasta perderse de vista. 

Demar y Montante mientras tonto se 
ocuparon de cumplimentar los cncorgos 

{Continuará) 

C O N C E P C I O N E S 
Es lo guerra el máximo criterio de valoroción de los hombres y de los ideas. 

Porqué es el más extremo expolíente de la Lucha Y en nuestro concepto—cris-
liano—la Vida no es otro coso que un combate mas o menos largo. Es en la 
Guerra—anterior para nosotros al 18 de Julio—donde ha iniciado su triunfo la 
Falange; y es en lo Guerra donde se ha manifestado sin discusión el caudillaje 
de Franco: triunfo de Ideo y triunfo de Hombre. Y los ideas pobres y los hom
bres pequeños han desaparecido de la escenografila de España.—a pesar de sus 
mayorías parlamentarias y de sus habilidades electoreros—en cuonto se ha que
rido dar a ésto, extensión de Imperio mediante la lucha cara al sol. 

Esle concepto de la lucha constante es el que opone losé Antonio con su 
pensamiento magnífico—«Lo Vído es Milicia y ho de vivirse con acendrado espí
ritu de abnegación y sacrificio»—a una tranquiiidad burguesa que no conduce 
mas que a la mediocridad y a la tibieza Esta concepción burguesa de la Vida, 
que tiene antiguas raices filosóficas, podemos considerarla como actual patri
monio del liberalismo, de la democracia y del populismo, comprendiendo entre 
ellos a multitud de gentes que o ignorancia propio—haciéndoles excesivo fa
vor—y o pesar de sus exteriores adhesiones a nuestros ideas tienen un total 
subconsciente de liberalismo, de populismo y de democrocio; es sencitlomente 
el mismo coso de muchos personas que aún asistiendo o los actos de Culto Ca. 
lólico merecen considerarse como tales porque es totalmente inútil cuando no 
sacrilega-como en el caso de Aguirre. Carrasco, Ossorio y sus cómplices y 
encubridores—lodo formalidad exterior si no va acompañada de actos internos 
y firmes de creencia y práctica de esta creencia en lodos los ordenes de In vida_ 
Esla concepción burgueso (de Iranquilidad transigencia y hoy exclusivamente 
terrenas) es la más materiolista de las ideas sobre la Vida y por ello y consi- ^ 
guienlemenle por anticristiana y anliespañola la Falange la rechaza y la comba
te con Inloleránciá. 

Sin duda que la concepción marxisla sobre este punto implico —aunque pa
rezca paradoja dado su concepto liialeriolisla de lo Historio y su absoluto nega
ción de uno exislencia ullrolerlona— también una lucha y por consiguiente un 
cierto misticismo y una cierto espirituolialidod o lo que mejor podríamos deno
minar agudización del maierial instinto Pero es uno espiritualidad—perdóneseme 
el que asi lo llnmemos— a plazo filo, transitorio y no consubstancial al hombre 
y dirigida hacia uno finalidad exclusivomenle moteriol; termine con et logro de 
lo Revolución social, después de transcurrida su primera elapa la dictadura del 
proletariado: una vez conseguida esta igualdad social termina la lucha en el 
hombre y tei niina incluso este instinto egoísta esbozo quizás de una espirituali
dad primitivo. 

I.a lucho en la concepción falangista no concluye jamás y siempre exige un 
más allí, un perfeccionomiénto y uno tenoz y conslonle lensión en los ánimos,, 
en los espíritus y en los ocios. 

Y la diferencia fundamental entre nuestra concepción y las dos restantes 
estriba en el fin, pues mientras éstas se dirigen hacia la satifocción de fiinolido-
des malerioles, de individuo o de dose, lo Folonge alíenlo el más olio de los 
ideóles espirituales: el Imperio con lo consiguiente revalorizoción del concepto 
cristiano de lo Vida. Y asi como é'te tiende a la lucha por la Gloria, aquel 
paralelo y estrechamente unido se dirige al logro del Segundo Gran Imperio de 
España, medíanle su Unidad, su Grandeza y su Libertad Y es en ta Guerra 
máxima lucha y máxima producción de sacrificios donde comienzo o hallarse 
entre Glorias y Sangre el escarpado comino del Imperio Porque los luceros 
lo señolon.. 

L1ENZ 
l . " Centuria 



E C O N O M I A 

Interpretación de la Estadística Industrial 
ni 

Terminamos en el anterior artículo, 
el análisis del precio de coste de fa
bricación y deducimos del mismo los 
diversos aspectos de la interpreta

ción estadística. 

Analicemos ahora en el mismo senli-
tlo los componenles del precio de cosle 
comercial o financiero, o mejor dicho 
aquellos factores de esla índole que 
agravan el precio de cosle de fabrica
ción y de los cuales enunciaremos dos 
fundamentales. 

I —Control de la aclividad financiera 
de la industria. En nuestra Patria esta
ba completamente abandonado este as
pecto de la Economía Industrial a pesar 
de la enorme importancia que ofrece. 
País el nuestro en que abunda el tempe
ramento de industrial propiamente dicho 
exige un control riguroso de la aclivi
dad financiera en las industrias, que 
impida un predominio absoluto de esta 
sobre la industrial falseando asi la ver
dadera marcha de la industria, obstacu
lizando la libre iniciativa, en contra 
precisamente de los postulados funda-
meniales de la economía liberal que uni-
camenie interesan a determinados ele
mentos cuando obran a su servicio, 
ocasionando la inestabilidad de la vida 
de la industria que depende del factor 
suerte y perjudicando por tanto el supre
mo interés del Imperio No es posible 
que ocurra mas en España, que una 
Empresa eléctrica pague un mayor di
videndo a sus accionistas en años de 
aguas abundadtes, que en otro en que 
su escasez, obligando a producir ener
gía térmita, al encarecer el precio 'del 

kilowalio hora, debía lógicamente redu
cir las ganancias; ni es posible que el 
precio de coste en una fábrica textil por 
ejemplo; dependa casi exclusivamente 
de las especulaciones futuros de algo
dón que al fallar arrastran a la ruina 
cientos y cientos de familias que de 
aquella industria vivían; ni es posible 
que para falsear las Leyes Nacionales 
se constituyan en España empresas in
dustriales aparentemente dedicadas a un 
fin, pero cuya verdadera razón de ser 
es la especulación financiera, ni es po
sible que se oculten detrás de nombres 
españoles, capitales exlronieros disfra
zados y no nacionalizados; ni es posi
ble que altos intereses financieros ob's 
culizen la implantación de industrias 
nuevas o dificulten la mejora de los exis
tentes ni es posible, en fin que manejos 
inconfesables solución-n financieramen
te sKuaciones críiicas insostenibles con 
él cierre de fábricas, que mantengan ar
tificialmente precios insostenibles o anu
len por su fuerza económica el esfuerzo 
del humilde que pretende surgir. Y no 
insistimos mas sobre este lema pues su 
estudio a fondo exigiría no ya un artí
culo, sinó un libro entero, purifiesdas 
cada una de sus páginas por el sello in
deleble del yugo y las flechas de la 
Falange. 

2 —Amorlización Industrial.—He aquí 
otro aspecto Abandonado siempre en" 
España y no obstante de una gran im
portancia. Es absolulamenie necesario 
que aquel elemento de producción amor
tizado en las áridas hojas de los libros 
de contabilidad sea a su vez amortizado 
en la práctica de la Industria y sustituido 
por otro nuevo y mejor, reduciendo así 

el coste de fabricación y manteniendo la 
instalación y utillaje de la fábrica si ni
vel necesario para hacer frente a todas 
las contingencias de las crisis y para 
competir hasta el límite con los produc
tos extranjeros, evitando desniveles en 
nuestra balanza Comercial y permitien
do la disminución de derechos arance
larios prohibitivos que gravitan como 
un plomo sobre la Economía Patria. 
¡Cuantas y cuantas industrias hubieran 
deiado de sentir los efectos de la crisis, 
si en los buenos años de las vaxas gor
das se hubieran preocupado de mante
ner constantemente joven la maquinaria 
y utillaje, entonces que las ganancias les 
hubieran permitido mantener fábricas al 
nivel de las mejore;", en vez de sacar de 
las vetustas buhardillas las polvorientas 
y envejecidas máquinas que habían ren
dido antaño cuanto pudieron! Es nece
sario que la máquina se amoriice en la 
realidad que la industria se encuenlra 
siempre en el mejor estado posible. En
tonces y solo entonces podrán escuchar
se los clamores de prolección, podrán 
otorgarse primas a la exportación y po
drán atornillarse las fronteras. Y es 
necesario en fin, que e industrial com
prenda de una vez, que con ser la indus
tria suya y enteramente suya, es ade
más y sobre todo un bien Nacional, de 
la Patria, de España y que los errores 
y egoísmos que sobre ella graviten, gra
vitan también en la economía Patria y 
que el lema «Primero España y después 
yo> debe ser repetido por todas las bo
cas españolas, desde la mas humilde a 
la más rica o encumbrada. 

Queda con esto sucintamente explica
dos algunos aspectoe de lo que de sera 

nuestro juicio la interpretación de la Es
tadística Industrial de la producción. 
Con ella completada con la Estadística 
de la Distribución de los productos in
dustriales, de la que en otra ocasión 
trataremos, tenemos sentadas las bases 
para proceder a la Ordenación Indus
trial. Solo con ella podremos proceder 
con conocimiento de causa a la protec
ción de las Induslrias, a planear la im
plantación de industrias nuevas, la me
jora de las existentes, la organización 
racional de nuestro Comercio interior y 
exterior, y al eslablecimiento de arance
les racionalmente concebidos. Los Ira-
bajos de los Organismos de Ordenación 
Industrial, se completarán así con los de 
las demás Ordenaciones y con las in
vestigaciones económicas o provisiones 
coyunturales, integrando todos ellos el 
sólido edificio de la Economía de la 
España Imperio. 

B»i este articulo y en los dos anterio 
rzs hemos tan solo anunciado a!gunos 
aspectos de la interpretación estadístico 
sin proceder a un estudio a fondo de 
cada uno de aquellos que destruiría qui
zás el aspecto de vulgarización que for
zosamente ha de tener esla exposición 
y que la alargaría desmesuradamente 
por otra parte. No obstante, es posible 
que en posteriores artículos desarrolle
mos algunos aspectos parciales de esta 
cuestión que juzguamos iiileresontisima 
y básica para el porvenir económico de 
nuestra Patria. 

SegundoAño Triunfal. 

J M. de S. 
Ingeniero Industrial 

Burgos. 30 de septiembre. 

El bien y la verdad son categorías permanentes de razón y para sa
ber si se tiene razón, no basta preguntar al rey, cuya voluntad, 
para los partidarios de la soberanía absoluta, era siempre justa, ni 
basta preguntar al pueblo, cuya voluntad para los susonianos, es 
siempre acertada, sino que hay que ver en cada instante si nues
tros actos y nuestros pensamienios están de acuerdo con una aspi
ración permanente. 

(JOSE ANTONIO en el Parlamento, 19-XII-1933) 



A G R I C U L T U R A 

Los agricultores estamos de enhorabuena 
Los agricultores en general, pecamos y con justa razón de des- I 

confiados. Digo con justa razón, poique siempre los políticos, usureros 
e intermediarios, han considerado el campo, como terreno apropiado i 
para maniobrar en sus especulaciones. 

En este trozo de España, que es la región catalana, se había con- ! 
seguido, durante los últimos quince años, reducir el campo de acción 
de estos desaprensivos, gracias a unos organismos agrícolas que per- ' 
mitían al agricultor cumplir el lema del Nacional-Sindicalismo: T O - 1 
DOS PARA UNO Y UNO PARA TODOS. I 

En electo, por allá el año 1924, disfrutando de un apoyo enérgi- I 
co y decidido, por parte de las autoridades que con tanto acierto yt 
comprensión regían en aquel entonces los destinos de nuestra querida 
España, pudimos sentar la piedra fundamental que marcaba la rnta, 
que debía conducirnos a nuestra emancipación. Tuvimos que luchar 
contra todas las nefastas oligarquías políticas y contra tantos y tantos 
intereses creados y a pesar de todo, se consiguió mantener en pie en 
aquella región, unas entidades de forma cooperativa, netamente agrí
colas. Unas entidades que estaban formadas y dirigidas absolutamente 
por auténticos agricultores y que lejos de vivir al calor de los partidos 
políticos, vivían y se hacían respetar únicamente por la fuerza de sus 
propios agricúltores, únicos que las componían. 

El fin primordial de nuestras organizaciones agrícolas, era poner 
la producción que con nuestro esfuerzo habíamos arrancado de la tie
rra, en manos del consumidor, con la intervención mínima de segun
das personas. 

No hay nada, ni nadie, que tenga mayor derecho a conseguir be
neficios de; una producción agrícola que el propio productor. El es, el 
único que ha sufrido y ha puesto todo su trabajo corporal y económi
co, para conseguirla, correspondiéndole por lo tanto su máxima remu
neración. 

Es por esto que el día que leí en los periódicos, el justo y ampa
rador Decreto sobre los trigos, que tan sabiamente dictó nuestro gran 
Caudillo Eranco, lloré de emoción, no solamente, por el apoyo y com
pensación que representa para los productores cerealistas, que se ven 
amparados para defenderse contra las aves de rapiña que se cernían 
sobre su miseria y descuido, sino porque este Decreto marca una nor
ma de legislación agrícola, para los que como yo, hemos nacido, vivi
do y deseamos morir entre las dignas y rudas labores del campo. 

Hasta antes de publicarse el Decreto del Trigo, todos los agricul
tores españoles, confiábamos en la revalorización del campo porque 
las promesas de nuestro glorioso Caudillo nos daban esperanzas para 
ello, pero ahora, después de la publicación de este salvador Decreto, 
los agricultores españoles, podemos gritar en alta voz; el amparo y 
protección que tenemos en la España liberada. Ya no son con pala
bras, ni con promesas como se legisla en favor de la agricultura. Pode
mos decirlo con letras mayúsculas, que es con hechos reales como se 
favorece y proteje al sufrido y tantas veces engañado agricultor. 

Este Decreto, nos demuestra la grandeza de corazón y veracidad 
en sus promesas de nuestro mentor y guía FRANCO. 

En este Decreto se demuestra el f-entido de verdadero espíritu 
de justicia socirl de los rectores que por fortuna nuestra- rigen los des
tinos de nuestra querida Patria. 

¡Podemos estar de enhorabuena todos los agricultores españoles! 

Las sabias manos de nuestro Generalísimo hará que desaparezca 
la tortura que representaba vernos expoliados del fruto de nuestros 
sudores, por quienes su intervención en la producción representaba 
únicamente el logro de sus fines egoístas, sin ningún esfuerzo personal. 

Es lástima que los honrados agricultores, que se ven obligados a 
sufrir el yugo de los asesinos marxistas, no puedan enterarse clara
mente de como se legisla, en la verdadera España, en los asuntos del 
campo! Ya se darán buena cuenta los dirigentes marxistas, de que De
creto como el del trigo no lleguen a conocimiento de sus sufridos la
bradores. No les interesa que se sepa en el campo agrícola que desgo
biernan estos criminales, que la clara visión de nuestro liberador 
FRANCO, ha suprimido con una plumada los jornales de hambre, que 
se habían impuesto bajo el gobierno republicano-socialista, y que ha 
dado el máximo de valor al producto, como justa compensación al tra
bajo del agricultor cerealista. 

Pero, en fin, ya llegará su día, porque en este mundo todo tiene 
su hora. En todo el terreno qu? desgraciadamente está aún bajo el* 
dominio rojo, se sabe que aquí luchamos para crear una nueva España, 
que bajo el signo del Nacional Sindicalismo a de dar a todos los 
agricultores y demás españoles en general una verdadera justicia 
social. 

En la región catalana, desde hace quince años los agricultores 
buscábamos el amparo y defensa de nuestros intereses en los organis
mos cooperativos encuadrándonos y fomentando sin darnos cuenta el 
Estado Nacional Sindicalista. Gracias a estos organismos el agricultor 
se defendió y adquirió la máxima personalidad que dentro el enrare
cido ambiente que se vivía podía adquirirse. 

Ahora, nosotros, los agricultores, que sentimos y respiramos como 
desde las alturas se proteje y se nos defiende, tenemos el deber y la 
obligación, por espíritu de de conservación propia, por justa corres
pondencia con nuestras dignas autoridades y sobre todo por deber 
patriótico, ayudar, colaborar y trabajar con entusiasmo en el forja-
miento de la nueva España. Queriendo y apreciando como nunca 
nuestro rudo trabajo de labrador. - • . -

Ya no nos falta estímulo para querer a la tierra. 
Trabajémosla pues, con cariño, que as'í producirá mas y de esta 

forma cooperamos a la tosca inmensa de redención que se ha impues
to, con la volunted de todos los buenos españoles, este providencial 
hombre que se llama FRANCO. 

E L \ ( . R I C U L T O R F A L A N G I S T A 

El Caudi l lo vistió camisa azul, 

el 12 de ocfubre de es té Segundo A ñ o Triunfal. 
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